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CAZIZ B. JATTAB, DESTACADA PERSONA 
LIDAD POLÍTICA, CIENTÍFICA Y LITERARIA 
MURCIANA DEL SIGLO XIII 
Por 
EMILIO MOLINA LÓPEZ 
Al Dr, J. Bosch Vilá, mi maestro 
Se ha dicho, con meridiana evidencia, que el siglo VII/XIII para la 
España musulmana es el siglo que revela con mayor claridad su de 
bilidad política y social; un siglo, pues, en franca y precipitada agonía. 
Y así es, ciertamente. Sin embargo, eso no es todo, ni es, tampoco, sufi 
ciente, para caracterizar a uno de los siglos más complejos y oscuros de 
toda la Historia de al-Andalus. Un examen más profundo sobre este pe 
ríodo habrá de revelar otras muchas y más precisas características, tan 
desconcertantes como admirables a los ojos de la moderna investigación. 
La historia de al-Andalus en el siglo XIII, en especial, el segundo 
tercio, es una historia de profundos cambios e importantes transfor 
maciones políticas y sociales. Es, no sólo una historia de protagonismos, al 
zamientos y sublevaciones, sino también la historia de un siglo que ofrece 
un aspecto histórico-cultural muy particular, por los acontecimientos que 
en él se desarrollaron y por el elevado número de personajes que flore 
cieron, literatos y hombres de ciencia en su mayoría y primeras figu 
ras en el amplio y complejo escenario del siglo XIII. 
N.B. Por razones tipográficas, nos hemos visto obligados en este trabajo a pres 
cindir del sistema de traslación de las palabras árabes. 
65 
Murcia, como indiscutible protagonista en este siglo XIII, será tes 
tigo de excepción de muchos de estos acontecimientos y, pese a la ma 
nifiesta decadencia del momento para el Islam andalusí, contribuirá tam 
bién a elevar el prestigio cultural de al-Andalus con la aportación de un 
buen número de sabios, literatos, místicos y poetas (1): unos, nacidos en 
territorio murciano; y otros, emigrados al SE. peninsular por diversos 
motivos políticos, sociales o culturales. En general, casi todos ocuparon 
importantes cargos de la administración política y defendieron, bien a 
través de sus escritos, bien a través de su actitud personal plena de ele 
vados méritos e indudables virtudes, la ideología política a que per 
tenecían, pero sin que esta ideología fuera, en ningún momento, una traba 
en el quehacer cultural que paralelamente desarrollaron. 
Entre estos numerosos literatos y poetas sobresalieron Abü 1-Mutarrif 
b. cAmira, Abü cAbd Alian b. al-Yannán, Muhammad b. Ahmad b. Abl 
Bakr al-Riqütí, Muhammad b. al-Murábit, cAziz b. Jattat, y otros muchos. 
Todos estos "maestros", unidos por una estrecha amistad y por relaciones 
de maestro y discípulo, y, movidos por un sincero espíritu religioso, una 
gran rectitud de carácter y una vida casi ascética, tienen características 
muy semejantes y virtudes comunes que les llevó a adoptar una actitud 
ante la vida muy parecida y, a veces, contradictoria: a un tiempo, mís 
ticos y poetas; unas veces, fervorosos defensores de una causa política; 
y otras, en cambio, escépticos ante el momento histórico que les había 
tocado vivir y del que eran plenamente conscientes. 
Qué duda cabe —en ello ya han reparado en otras ocasiones— que 
"una labor paciente para desempolvar la vida y obras de estos personajes, 
(1) De ello, en parte, ya dieron buena cuenta M. GASPAR REMIRO, Historia de Murcia 
musulmana, Zaragoza, 1905, págs. 303-310, y J. TORRES FONTES, La cultura murciana en 
el reinado de Alfonso X el Sabio, Publicaciones de la Academia Alfonso X el Sabio, Mur 
cia, 1960. 
(2) S. GIBERT, Abü l-Barakat al-Balafiqi, qadi, historiador y poeta en al-Andalus, XXVI11 
(1963), pág. 381. 
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podría contribuir a ampliar la visión de la historia literaria y política (3) 
de este período". 
Este personaje, cuya vida vamos a esbozar, es, sin duda, uno de los 
más ilustres y notables eruditos murcianos de su tiempo; y es también 
uno de los hombres que, por su participación activa en las tareas de go 
bierno, refleja mejor que ningún otro el ambiente político en el SE. pe 
ninsular durante el segundo tercio del siglo XIII. 
Fuentes biográficas tj materiales para su estudio. 
Entre las fuentes biográficas directas que nos informan sobre 
b. Jattab destacamos a Ibn al-Abbár, Takmila, ed. F. Codera, en B.A.H., 
VI, Madrid, 1889, n.° 1.952; apéndice a la edición de Codera por 
M. Alarcón y A. González Palencia, en Miscelánea de estudios y textos 
árabes, Madrid, 1915, págs. 516-517. Del mismo Ibn al-Abbár, Hullat 
al-siyara , ed. H. Mu' nis, Cairo, 1963, págs. 308-314. En la biografía 
que Ibn al-Abbár dedica a este personaje se pueden extraer datos en 
relación con sus antecedentes familiares. Se ocupan igualmente de cAzíz 
b. Jattáb, Ibn al-JatJb, Acmal al-Aclám, ed. Lévi-Provenc.1, Rabat 1934, 
2.a ed. Beyrut, 1956, págs. 274275; este autor es el que más se ocupa 
de Ibn Jattab desde el punto de vista histórico. También, Ibn Abd al-
Malik, al-Dayl wa l-Takmila, ed. Ihsán cAbbás, V, Beyrut, 1965, pági 
nas 144-146; Ibn al-Zubayr, Silat al-Sih, ed. Lévi-Provenc.al, Rabat, 1937, 
pág. 165; Ibn Sacld al-Magribi, al-Mugrib, ed Savvqí Dayf, Cairo 1953-1956, 
págs. 252-253; del mismo autor, Ijtisár al-Qidh, ed. IbyárT, Cairo, 1959, 
pág. 146; al-Maqqari, Nafh al-Tib, ed. Ihsán cAbbás, Beyrut, 1968, I, 
222, V, 222, VII, 416; Ibn al-Murábit, Zawahir al-fikar, manuscrito escu-
(3) Lo subrayado es nuestro. 
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rialense n.° 520, falios 167-170, y 96-97; y de un autor anónimo, Kitüt 
Lubáb al-albab, manuscrito escurialense n.° 520, folios 64-65. 
Posteriormente, se han ocupado de Ibn Jattáb tomando como base 
las fuentes anteriores en la medida que han podido ser utilizadas y de 
un modo más o menos amplio, Mariano Gaspar Remiro, Historia de 
Murcia musulmana, págs. 292 y ss. basado sólo en Ibn al-Abbár; F. Co 
dera, Monedas inéditas de los últimos años de los árabes en Murcia, en 
Revista de Arqueología Española, I, 1880, pág. 40, sólo unas líneas; 
J. Torres Fontes, La Reconquista de Murcia en 1266 por Jaime 1 de 
Aragón, Murcia, 1967, págs. 19-20, y del mismo, El reino musulmán de 
Murcia en el siglo XIII, en Anales de la Universidad de Murcia, X, 3, 
1952, pág. 13 de la separata y con base a lo estudiado por M. Gaspar 
Remiro. A. Huici Miranda, Historia musidmana de Valencia y su región, 
Valencia, 1970, I, pág. 100, III, 261-262, con base en Ibn al-Abbár. Y 
M. b. Sarria, Abü l-Mutarrif b. cAmira, Rabat, 1966, págs. 75-79 y 
109-112. 
Apuntes biográficos 
Muy poco o casi nada sabemos de cAzTz b. Jattáb, a excepción de los 
últimos años de su vida. Todas las noticias biográficas se reducen a una 
escueta mención de su nombre y a la dudosa fecha de nacimiento. En 
cambio, ninguno de sus biógrafos repara en adjetivos laudatorios para 
destacar el prestigio científico, literario, los maestros y discípulos, así 
como otras cualidades humanas que adornan a este ilustre personaje 
murciano. 
El nombre es según sus biógrafos: Abü Bakr cAziz (4) b. cAbd al-
Málik b. Sulayman b. Yüsuf b. Muhammad b. Jattáb (5) al-QaysT. Es el úl-
(4) IBN AL-JATIB, Acmal d-Ariam, pág. 308, añade Ibn Abí Marwán. 
(5) IBN AL-ABBAR, Takmila, VI, B. A. H., n.° 1.952, con ligeras variantes se pre 
senta así: Muhammadb. Yüsuf b. Sulayman b. Muhammad b. Jattáb. 
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timo miembro conocido de una rica familia, los Banü Jattab, asentada 
en territorio murciano (6) desde los primeros años de la conquista mu 
sulmana, más concretamente a partir del establecimiento en la Península 
A 
de los sirios de Baly b. Bisr en el año 743. 
Sabemos también que cAziz b. Jattab nació en Murcia a finales del 
siglo XII, en el año 567 / septiembre 1171-agosto 1172, o bien, en el 
año 569 / entre agosto de 1173 y agosto de 1174, siendo esta última 
fecha, según Ibn cAbd al-Málik (7) e Ibn al-Abbár (7 bis) la más pro 
bable. 
Pese a la escasez de noticias, contamos con unas breves referencias 
suministradas también por Ibn cAbd al-Málik (8) en relación con su as 
pecto físico; son datos que de algún modo ayudan a completar la 
pobre visión que teníamos de él. Nos dice su biógrafo que cAziz b. 
Jattab poseía una extraordinaria elegancia, vestía muy bien e, incluso, 
era bello de cara y figura. Cualidades —en especial, las primeras—, que 
están en total consonancia con la categoría de su linaje y a la altura de 
(6) Sin embargo, IBN CABD AL-MALIK, al-Dayl wa l-Takmila, V, pág. 133, asegura 
que la familia de Ibn Jattab procede de Zaragoza. Ya tuve ocasión de apuntar en mi estudio, 
1.a cora de Tudmir según al-eUdri (s. XI) en Cuadernos de Historia del Islam, 4, Granada, 1973, 
págs. 85-87, la importancia del texto de al-cUdrI en relación con esta familia murciana. En efecto, 
el geógrafo almeriense aporta datos realmente importantes sobre el tema, entre los que destacan 
las relaciones de Teodomiro con un mimbro de la familia de los Banü Jattab y cuya descendencia 
por la vida murciana se prolongará hasta el mismo siglo XIII. Estas relaciones eran totalmente 
desconocidas y nos dan una nueva luz sobre el pacífico final del principado de Orihuela hasta 
su incorporación al régimen de Córdoba. Para más detalles sobre cada uno de estos miembros 
de los Banü Jattab, véanse, AL-CUDRI^ TarsF al-ajbar, ed. AL-AHWÁNI, Instituto de Estudios 
Islámicos, Madrid, 1965, págs. 15-16; IBN AL-ABBAR, Hullat aUsiyarX, II, págs. 311-313; 
y en especial el trabajo de A. HUICI MIRANDA, Historia musulmana d# Valencia, I, págs. 92-100. 
(7) IBN CABD AL-MALIK, al-Dayl wa l-Takmila, V, pág. 146. 
(7 bis) IBN AL-ABBAR, Takmila, VI, B.A.H., n.° 1952 y ed. A. GONZÁLEZ PALENCIA, 
Apéndice, pág. 517. _ 
(8) IBN °ABD AL-MALIK, al-Dayl wa l-Takmila, V, pág. 145. 
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la reconocida posición económica familiar, tantas veces atestiguada en 
las fuentes árabes. 
cAzíz b. Jattab —en ello coinciden todos sus biógrafos— era uno de 
los hombres más sobresalientes en su tierra y se cuenta entre los más 
venerables de su tiempo. Entre las muchas cualidades que le adornaban, 
destacan: su extraordinaria bondad, su sincero espíritu religioso y su 
gran lealtad. Como veremos más adelante, Ibn Jattab dio siempre mues 
tras de fidelidad a la causa política que defendió y todos los que le 
conocieron depositaron en él su confianza, seguros de que los problemas 
que le planteaban hallarían pronta solución. 
Al igual que otros personajes de su tiempo, cAzTz b, Jattab era un 
hombre sencillo, modesto, generoso, piadoso, místico, asceta, que sólo se 
contentaba con lo indispensable para vivir. Al-Maqqarl (9) nos dice, ade 
más, que tenía muchos y muy bueno;; amigos. Estos nunca le faltaron 
y prueba de ello son las muchas cartas a él dirigidas a lo largo de su vida 
por discípulos, políticos y literatos de quienes hablaremos más adelante. 
También son de notar las frecuentes visitas que algunos de ellos le hi 
cieron, como la que realizó en el año 630 / 1232 el famoso poeta sevi 
llano Abü Bakr Muhammad b. Ahmad b. al-Sabüni al-Isbílí (10) quien nos 
ha dejado algunos fragmentos poéticos dedicados a este sabio mur 
ciano (11). 
Su prestigio científico y literario 
Del mismo modo que proceden cuando hablan de otros aspectos, los 
biógrafos de cAzíz b. Jattab no reparan abjetivos laudatorios para destacar 
(9) AL-MAQQAR.T, Nafh al-Tib, I, pág. 222. 
(10) Al-Sábüni es uno de los más importantes poetas de la segunda mitad del siglo XIII. 
Cí. IBN SAKIR, Fawat al-wafayát, ed. Cairo, II, pág. 209; al-MAQQART, Nafh al-Tib, III, 
págs. 518-519, IV, 159,_V, 10-11; IBN SACID, al-Mugrib, I, pág. 267. 
(11) IBN AL-ABBAR, Huilat al-siyara', II, pág. 309. 
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su prestigio científico. Fue uno de los sabios más respetados de su tiem 
po y de los más completos por sus conocimientos y por su afán de saber. 
Se interesó por el estudio —en ello alcanzó fama y renombre— de todas 
las ramas del saber. Del mismo modo que lo hicieron sus antepasados, 
—así lo testimonia Ibn al-Abbár (12)— se apresuró a confirmar el mé 
rito y el prestigio alcanzado por ellos, dedicando una especial atención 
a las ciencias jurídicas y teológicas. Daba frecuentes clases y sus conse 
jos eran muy preciados por sus discípulos. Ibn cAbd al-Málik (13) pre 
cisa además que cAziz b. Jattáb era un orador claro y elocuente en el 
difícil arte de la retórica, así como un excelente compositor en prosa 
y verso. 
Ignoramos —nada nos dicen sus biógrafos— si cAziz b. Jattáb es 
cribió alguna obra en particular; sólo conocemos algunos fragmentos 
poéticos y algunas cartas oficiales. Como poeta, la mayor parte de sus 
versos recogidos a través de Ibn al-Zubayr (14), Ibn al-Abbár (15), Ibn 
Sa c Td (16) y al-Maqqaií (17) evidencian su estrecha relación con el mo 
vimiento místico sufí, tan arraigado en Murcia en el siglo XII y cuyas 
máximas figuras son mundialmente conocidas. Como prosista, su pro 
ducción se reduce a una carta oficial —sabemos que escribió muchas 
más— y a varias más ordenadas escribir por él, compuestas con la 
más depurada prosa y redactadas durante el tiempo que estuvo dedicado 
a las tareas de gobierno. Estas cartas se conservan a través de las obras 
de Ibn al-Murábit y de Abül-Mutarrif b. cAmira de quienes hablaremos 
a continuación. 
(12) IBN AL-ABBAR, Takmila, VI, B.A.H., n.° 1952. 
(13) IBN CABD AL-MÁLIK, al-Dayl wa l-Takmila, V, pág. 145. 
(14) IBN AL-ZUBAYR, Silat al-Sila, pág. 165, recoge un solo verso. 
(15) IBN AL-ABBAR, Huttat al-siyara', II, pág. 313-314, recoge 13 versos. 
(16) IBN SA °Td, d-Mugrib, II, pág. 253, recoge 2 versos. 
(17) AL-MAQQARX Nafh al-Tib, V, pág. 222, recoge 5 versos. 
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Maestros, discípulos y amigos 
Según la lista que dan sus biógrafos, cAzTz b. Jattáb aprendió en su 
tierra y en otros lugares —no sabemos cuáles, pues iio se especifican— 
de los maestros más ilustres. Entre éstos se citan : 
Abü I-Rabí c Sulayman b. Müsá b. Sálim (18), nació en Murcia el 
10 de ramadán del año 565/28 mayo 1169, aunque era miembro de una 
familia de origen valenciano. Predicador y qadi de Valencia; perfecto 
conocedor de las ciencias del hadFit, literato ilustre y magnífico orador. 
Murió en la famosa batalla de Anua (Puig de Cebolla) frente a las tropas 
A A 
aragonesas el jueves 10 de dü 1-hiyya del año 634 / 4 agosto 1237. 
Abü Muhammad cAbd Allah b. Sulayman b. Dawüd b. cAbd al-
Rahman Ibn Hawt Allah al-Ansañ ál-Hariñ al-Undi (19), tradicionista, teó-
(18) Sobre Sulayman b. Müsá b. Sálim Cf. IBN AL-ABBAR, Takmila, VI, B.A.H. 
n.° 1.991 y ed. de A. GONZÁLEZ PALENCIA, Apéndice, págs. 539-543; del mismo, Tuhjat 
al-Qadim, pág. 129; IBN CABD AL-MALIK, al-Dayl ira l-Takmila, V, págs. 83-95; AL-
RUCAYNI, Barnamay, ed. Damasco 1962, pág. 66; IBN FARHUN, Dibay al-madbab, ed. 
Cairo, 1932, pág. 122; AL-NUBAHI^ aUMarqaba al-cVlya, ed. Cairo, 1948, pág. 119; 
IBN AL-ABBÁR, lctab al-kuttab, ed. Damasco, 1961, pág. 249; IBN AL-°IMÁD, Sada-
rat al-dahab, 1930-1932, V, pág. 164; AL-MAQQARi; Nafh al-Tib, I, 214, 216, II, 59, 73, 
375, 489, 505, III, 69, 135, IV, 8, 111, 117, V, 51-62, VII, 416; IBN AL-MURABIT, 
Zawahir al-fikar, ms. ese. n.° 520, folios 87-88. Además, PONS Y BOIGUES, Ensayo bi'o-
bibliográfico, págs. 283-284; M. GASPAR REMIRO, Historia de Murcia musulmana, págs. 
304-305; A. HUICI MIRANDA, Historia musulmana de Valencia, III, pág. 256 y M. B. 
SARIFA, Abü l-Mutarrif b. cAmira, págs. 65-69. 
(19) Cf. IBN AL-ABBAR, Takmila, VI, B.A.H., n.° 1435; IBN AL-JATÍB, Ibáta, ed. 
CABD ALLAH CINAN, Cairo, 1955, I, pág. 180; AL-MAQQARX Nafb al-Tib, I, 314, II, 
601, 603, III, 68, 99; AL-RUCAYNX Barnamay, págs. 56-59; AL-NUBAHT, al-Marqabat al-
«Ulya, pág. 112; IBN FARHÜN, Dibay al-madhab, pág. 229; KAHHALA, Mucyam al 
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logo y cadí de diversas ciudades de al-Andalus y del Norte de África. 
De tendencia zahirí, pero de intransigente ortodoxia, destacó también 
como literato y fue preceptor de los hijos del tercer califa almohade 
Yacqüb al-Mansür. Nació en Onda (Castellón) en el 548 / 1154. Fue 
cadí en Sevilla, Córdoba, Murcia —en donde suponemos que cAziz b. 
Jattáb recibiera sus enseñanzas— Ceuta, Salé, Mallorca y Granada. Murió 
en Granada en el año 612 / 1215, pero su cadáver fue trasladado a 
Málaga. 
Y Abü l-Barakát ál-Züzañ o Tañzañ (20), a quien no ha podido identi 
ficar, y otros que no se mencionan. 
Entre los sabios de al-Andalus que lo incluyen en su iijaza (21) fi 
guran : Abü Yacfar b. Saráhíl (22), Abü Zakariyyá' al-Dimasqi, con resi 
dencia en Granada (23), Abü cAbd Alláh b. Bálig al-Hásiml (24), Abü Bakr 
Mu' allifin, Damasco, 1957-1961, VI, pág. 61; IBN AL-CIMAD, Sadarát, V, pág. 50; AL-
SUYUTI, Bugyat al-wucát, ed. Cairo, 1964, II, págs. 45-46. Además, PONS Y BOIGUES, 
Ensayo bio-bibliográfico, pág. 266; ASÍN PALACIOS, Abenhazan de Córdoba y su historia crí 
tica de las ideas religiosas, Madrid, 1927-32, pág. 307; GONZÁLEZ PALENCIA, Literatura 
arábigo-española, págs. 172, 265 y 295. En especial, J. M.a FORNEAS, Sobre los Banñ Hawt 
Alláh (= Hawtella) y algunos fenómenos fonéticos del árabe levantino, en al-Andalus, XXXII 
(1967), págs. 445-457; J. OL1VER ASÍN, En torno a los Banñ Hawt Alláh, en al-Andalus, 
XXXIII (1968), págs. 221-229. 
(20) Ibn °Abd al-Málik e Ibn al-Abbár, respectivamente. 
(21) Autorización, licencia para enseñar. Cf. G. DADJA en El2, III, págs. 1.046-47, 
s. v. idjaza. 
(22) IBN AL-ABBAR, Takmila, ed. A. GONZÁLEZ PALENCIA, Apéndice, pág. 516. 
IBN CABD AL-MALIK, al-Dayl wa l-Tkmila, V, pág. 145; AL-MAQQART, Nafh al-Tib, 
II, 509. _ 
(23) IBN AL-ABBAR, Takmila, ed. A. GONZÁLEZ PALENCIA, Apéndice, pág. 516; 
IBN CABD AL-MALIK, al-Dayl wa l-Takmila, V, pág. 145. 
(24) Además de las citadas fuentes, AL-MAQQArX Nafh al-Tib, II, págs. 54-56. 
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b. Yábir, Abü 1-Qásim al-Malahi (25) y Abü 1-Qásim b. Samyün; entre los 
A 
sabios orientales que también lo mencionan en su iyaza figura: Abü 1-Futüh 
A 
Nasr b. Abí Faray al-Hasri. 
Discípulos de cAzíz b. Jattáb fueron muchos de sus contemporáneos. 
Citaremos entre los más conocidos a: 
Abü Muhammad b. cAbd al-Rahmdn b. Bartuluh (26), miembro de 
una conocida familia afincada en Murcia; poeta y hombre muy res 
petado en su tierra así como en los países que visitó. Se sabe que aún 
vivía por el año 1259 y que fue a refugiarse a la corte hafsí de Túnez 
bajo el gobierno de al-Mustansir. 
A 
Abü cAbd Allah Muhammad b, al-Yannán (27), nació en Murcia entre 
los años 1213 y 1214. Desempeñó el cargo de kdtib o secretario bajo los 
gobiernos de distintos emires, entre ellos el de Muhammad b. Yüsuf b. 
Hüd al-Mutawakkil (1228-1238). Más tarde marchó a Ceuta y estuvo al 
servicio de su gobernador Abü cAlí b. Jalas. Finalmente, se refugió en la 
corte hafsí de Túnez. Murió en Bugía en el año 650 / 1252-1253. 
(25) Además de Ibn al-Abbár e Ibn °Abd al-Málik, AL-MAQQARI, Nafb al-Tib, II, 
pág. 330, III, 66, 69, IV, 171, 177 y 287; IBN AL JATIB, Ihata, I, pág. 135. 
(26) AL-GUBRÍnT cUnwan al-diraya, ed. RABIH BÜNAR^Alger, 1970, págs. 191-192. 
(27) IBN AL JATÍB, Ihata, II, págs. 348-359; AL-GUBRINI, cUnwan al-diraya, págs. 302-
307; IBN CABD AL-MALIK, al-Dayl wa l-Takmila, IV, pág. 108 y V, pág. 327; AL-MAQQART, 
Nafh al-Tib, VII, págs. 406, 444, 480, 501-502; IBN AL-MUR"ABIT, Zawabir al-fikar, 
ms. ese. *n.° 520, recoge la mayor parte de sus composiciones en verso y prosa. Este autor 
fue objeto de un especial estudio en mi tesis doctoral, Murcia y el Levante español en el 
siglo XIII (1224-1266). Granada, febrero, 1977. 
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Abü l-Mutarrif h. cAmlra al-Majzümi (28), nació en Valencia en el 
mes de ramadán del año 580 / 1184. Viajó por Oriente donde aprendió de 
los mejores maestros la ciencia del hacUt, el fiqh y literatura en general. 
Fue kátib de diferentes cancillerías bajo los gobiernos de los sayyids 
almohades Abü cAbd Alláh b. Abi Hafs y de su hijo Abü Zayd (29). Fue 
también secretario del gobernador de Valencia Zayyán b. Mardanls y, 
más tarde, de Ibn Hüd al-Mutawakkil en Murcia. En esta ciudad conoció 
a su maestro y amigo cAzTz b. Jattáb. Viajó a Rabat donde desempeñó 
también el cargo de secretario a las órdenes del califa almohade al-Rasid. 
Murió en Túnez en el año 656 / diciembre 1258. 
Una de las facetas menos conocida, pero, sin duda, importante, de 
la vida de cAziz b. Jattáb es la estrecha relación de amistad que éste 
mantuvo con los literatos murcianos, concretamente, con los que años 
más tarde habrán de constituir el círculo-político-literario de la Wizara 
(28) Acerca de Abü l-Mutarrif b. "Amlra, véase, entre otros, IBN AL-ABBAR, Ttihfat 
al-Qadim, Cairo, 1957, págs. 145-150; IBN °ABD AL-MALIK, al-Dayl iva l-Takmiia,' I, 
págs. 150-180; IBN AL-QADI, Yadwat al-lqtibas, ed. Fez, 1.315, págs. 72-73; AL-MAQQAR.T 
Analectes, I, págs. 194-203,' II, págs. 100-101, 328, 498, 765-766, 784, 796; del mismo. 
Azhar al-riyad, III, pág. 218; IBN AL-JATIB, ihata, I, págs. 179-183; AL-GUBRÍnT 
'Unwan aldiráya, ed. Alger, págs. 178-180; IBN AL-ABBAR, / ctab al-kuttáb, ̂ Damasco, 1962; 
]BN SAC1D, IjtiiSr al-Qidh, ed. Ibyárí, Cairo, 1959, págs. 42-52; AL-NUBAHI, a!-Marqaba 
d-Ulya, ed. Lévi-Provenfal, Cairo, 1948. Existe parte de su correspondencia en las obras de los 
siguientes autores, IBN AL-MURABIT, Kitab Zawabir al-fikar, ms. escurialense n.° 520, 
folios 94 v-116 r.; ANÓNIMO, Kitab Lubab al-albab, ms. escurialense n.° 520, folios 64 v-
78 v.; existen igualmente varias colecciones de sus cartas, IBN, "AMIRA, Rasa' il ms. de la 
Biblioteca General de Rabat, n.° 232 y 233; del mismo Taqytd al-rasa'il, ms de la Biblioteca 
de cidi Hamuda en Constantina (copia, hoy perdida, en la Biblioteca de la Real Academia 
de la Historia, n.° 3 de la "Colección Codera". Existe un magnífico estudio monográfico 
sobre Ibn cAmíra, debido a M. FAR1FA, Abü l-Matarrif Ahmad b. cAmira al-Majzñ-
mi, hayátu-hu iva ataru-hu, Rabat, 1966. 
(29) Acerca del sayyid Abu Zayd, véase mi trabajo Ceyt Abu Ceyt. Novedades y rectifi 
caciones. Almería, 1977. 
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clsamiyya de Orihuela, el de mayor prestigio en alAndalus en el si 
glo XIII (30). 
Ningún biógrafo e historiador nos dice nada al respecto. Es lógico 
este silencio si pensamos que este círculo se formó algunos meses des 
pués de la muerte de nuestro personaje. No obstante,, cAzIz b. Jattáb tuvo 
ocasión de relacionarse con los futuros miembros, bien por lazos de amis 
tad, bien por la obligada relación de maestro y discípulo, o simplemente 
por simpatía hacia una misma causa política, factor tan determinante en 
esta época en al-Andalus, y en especial, en el área murciana. 
Como tendremos ocasión de demostrar más adelante, cAzTz b. Jattáb 
fue un ciego defensor de la causa revolucionaria de Ibn Hüd al-Mutawak-
kil, o lo que es igual, de la doctrina y dogma cabbásíes. Del mismo modo, 
lo fueron la mayor parte de los miembros de la Wizdra clsdmiyya. 
Todos, en mayor o menor grado de responsabilidad, desempeñaron car 
gos políticos durante el gobierno del emir murciano en las distintas áreas 
de al-Andalus y todos —es muy significativo— se refugiaron en Orihuela 
para hacer frente con su independencia a la nueva orientación política 
presentada por el nuevo emir murciano Zayyán b. Mardanls, cuando 
apenas habían transcurrido cinco meses de la deposición de cAzTz b. Jat 
táb como rais de Murcia. 
(30) Cuando emprendí la tarea de realizar mi tesis doctoral hube de ocuparme muy 
especialmente de la Wizara clsamiyya. Se trata de un gobierno independiente constituido en 
Orihuela por Abü Yacfar b. cIsám a finales de 1239 y durante el período de gobierno de 
Zayyan b. Mardanis en Murcia. El órgano más representativo de este gobierno lo formaba un 
Consejo de ministros o "Ministerio de Isam" (Wizara clsámiyya) bajo la nominal presiden-
A 
cía de Abü Yac far y cuyos componentes eran, en su mayoría, literatos. Teóricamente sólo 
duró unos meses, pero su práctica independencia se prolongó hasta mediados de los años 
cincuenta. A esta corte acudieron por diversos motivos políticos, sociales y culturales, un 
gran número de personajes y destacadas personalidades del campo de las letras. 
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Además de los ya mencionados Ibn cAmira e Ibn al-Yannán, fueron 
miembros también de la Wizara Isdmiyya: Abü 1-cAlá' Muhammad b. ata 
Murábit (31), su primo Abü Bakr Yahyá b. al-Murábit, Abü Bakr b. 
Muhriz, Abü 1-Husayn b. Mufawwaz y otros hasta completar casi una 
veintena de ilustres personajes (32) con quienes cAziz b. Jattáb mantuvo 
lazos de amistad y relaciones políticas y literarias. 
cAziz b. Jattáb, político 
Es, sin duda, la actividad de cAziz b. Jattáb al servicio de la política 
una de las facetas más interesantes, pero también la más desgraciada, de 
su vida. Esta nueva faceta de nuestro personaje ofrece un gran interés 
histórico porque, en mayor o menor escala, es un fiel reflejo de la vida 
política del SE. español en uno de los momentos más oscuros y difíciles 
de toda su historia bajo el Islam. Unas veces actuó como protagonista; 
en otras, su actuación, si no fue tan destacada, sí, al menos, estuvo in 
volucrada en el juego político del momento. 
Según la opinión unánime de sus biógrafos, cAziz b. Jattáb abandonó 
la vida ascética para dedicarse a la política. En efecto, así fue porque 
aparece como gobernador (wáU) de la ciudad de Murcia (33) tras la 
sublevación antialmohade y proabbasí de Muhammad b. Hüd al-Muta-
(31) Sobre Muhammad b. al-Murábit, centro de reunión, nexo literario y única fuente 
de información sobre el estado independiente de Orihuela, véase mi estudio, Dos importantes 
privilegios a los andalusíes en el Norte de África en el siglo XIII contenidos en el "Kitab 
Zawahir al-fikar" de Ibn al-Murábit, en Cuadernos de Historia del Islam, n.° 9, Gra 
nada, 1978. 
(32) Esperamos dar pronto a conocer un estudio particular sobre la Wizara "Isámiyya 
que ya tenemos ultimado. Sobre este mismo tema, destacando el gran interés que tiene para 
un mayor conocimiento de la vida política y cultural murciana en el siglo XIII, pronuncié, 
el día 2 de marzo de 1978, una conferencia en el Instituto Hispano-Arabe de Cultura en 
Madrid, con el título, La Wizara Hsamiyya de Orihuela y sus relaciones con el Norte de 
África. El más prestigioso_ centro político-cultural de al-Andalus en el siglo XIII. 
(33) IBN AL-ABBAR, Hullat al-siyará', II, pág. 308. 
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wakkil en el año 1228 (34) y en cuyo cargo se mantuvo por lo menos 
hasta la muerte del líder murciano en enero de 1238. 
Supone M. Gaspar Remiro (35) que Ibn Jattáb fue cesado en su cargo 
debido a sus pésimas gestiones en las tareas de gobierno durante el de 
cenio revolucionario para volver más tarde —como veremos— a ocupar 
de nuevo las primeras páginas de la actualidad política murciana. Igno 
ramos las razones que llevaron en su día a M. Gaspar Remiro a suponer 
que cAziz b. Jattáb fue destituido como gobernador. Hoy tenemos prue 
bas documentales que no sólo testimonian lo contrario, sino que, además, 
prueban el elevado grado de confianza que en él depositó Ibn Hüd para 
el desempeño de sus funciones. 
Las noticias que tenemos sobre Ibn Jattáb durante el gobierno de 
Ibn Hüd están estrechamente vinculadas a la actuación de éste en las 
áreas del Levante, Las relaciones entre Ibn Hüd y Zayyán b. Marda-
nís (36) no fueron lo buenas que hubieran sido necesarias dadas las cir-
(34) Sobre Ibn Hüd al-Mutawakkil véanse, entre otras, las siguientes fuentes: IBN AL-
JATÍB, ¡bata, II, págs. 128-132; del mismo, Acmal al-Aclam, págs. 277-278; AL-HI-
MYARX Rawd ai-Mic tar, ed. y trad. LEVI-PROVENCAL, Leiden 1938, págs. 118/144; IBN 
CIDARI, Bayán al-Mugrib, Colección de Crónicas Árabes de la Reconquista, trad. por 
A. HUICI MIRANDA, Vol. II, Tetuán, 1953, págs. 303-307; IBN ABÍ ZARc, Rawd al-
Qirtas, trad. A. HUICI MIRANDA, en Textos Medievales, 13, vol. II, Valencia, Í964, 
págs. 525-526; IBN AL-ABBÁR, Hullat al-siyara', II, pág. 317; IBN ASKAR, Ta' rij 
Malaqa, apud J. VALLVÉ, Una fuente importante, en al-Andalus XXXI (1966), págs. 237-265. 
Además, el magnífico estudio de M. GASPAR REMIRO, Historia de Murcia musulmana, págs. 
267-290; un amplio y detallado estudio sobre Ibn Hüd al-Mutawakkil, con nuevas fuentes y 
bibliografía actualizada fue realizado por mí en la tesis doctoral. 
(35) M. GASPAR REMIRO, Historia de ¡Murcia musulmana, pág. 293-
(36) Este importante personaje de la política valenciana que venimos mencionando a lo 
largo de este trabajo es el último gobernador de Valencia y miembro de la famosa familia 
de los Banü Mardanis, afincada en el Levante. Se rebeló contra el último gobernador almohadc 
de Valencia, el sayyid Abü Zayd; consiguió destronarle y ocupar el gobierno durante diez 
años, desde 1229 a 1238, fecha de la definitiva conquista de Valencia por las armas arago 
nesas. Zayyán salió de la ciudad y anduvo por algunos castillos del Levante hasta que, recla 
mado por los murcianos, se hizo cargo del gobierno de Murcia en 1239, en nombre del 
78 
cunstancias políticas del momento. Bien sea porque Ibn Hüd, alentado 
por el prestigio de sus conquistas no sólo en territorio murciano y del 
resto de al-Andalus, sino por la victoria moral conseguida tras el re 
conocimiento de importantes plazas levantinas como Játiva, Alcira, Denia, 
Cullera, Burriana y otras; o bien porque Zayyán trató de imponerse sobre 
Ibn Hüd, lo cierto es que éste quiso desde el primer momento anexio 
narse la capital del Levante, pero Zayyán se negó a reconocerlo. Hubo 
intentos de reconciliación por parte de Ibn Hüd a fin de salvar las dife 
rencias que había entre ambos monarcas y de unirse en un frente común 
contra el enemigo, pero sin resultados satisfactorios. cAzíz b. Jattáb, 
como gobernador de Murcia y como hombre de reconocido prestigio en 
su tierra y fuera de ella, interviene para allanar las diferencias existentes 
entre el emir de Valencia y el de Murcia. Ibn al-Murábit recoge en su 
obra una carta que escribió personalmente cAzíz b. Jattáb (37) a un 
ilustre personaje valenciano llamado Abü cAbd Alláh Muhammad b. 
Qásim, hombre de gran influencia tanto a nivel de gobienio como entre 
la población valenciana. En esta carta, Ibn Jattáb le indica a Abül-Qásim 
que impulse a Zayyán b. Mardanls a someterse a la obediencia de Ibn 
Hüd. Al parecer, estas tentativas no obtuvieron el éxito deseado porque 
el emir murciano, en el año 628 / entre octubre de 1230 y octubre de 
1231, hubo de ir a su encuentro y sitiarlo, aunque sin éxito (38). 
emir hafsí de Túnez. Fue expulsado y huyó a Alicante. De allí se trasladó a Túnez en donde 
alcanzó un puesto relevante en el gobierno del califa hafsí al-Mustansir. Cf. IBN AL-JAÍTb, 
Acmalal-Aclam,pás. 272;_IBN "IDARI^ Bayan d-Mugrib, IV, ed. Tetuán, 1956, págs. 288, 
401 y 482; IBN JALDUN, Hbar, ed^ Cairo, 1868, IV, págs. 359; IBN SA'Td, al 
Mugrib, II, págs. 217-303; IBN AL-ABBAR, Hullat al-siyara', II, pág. 127; IBN AL-JATTb, 
lhata, II, pág. 92. Además, A. HUICI MIRANDA, Historia musulmana de Valencia, Ul, 
págs. 252-254. _ 
(37) IBN AL-MURABIT, Zawahir al-fikar, ms. ese. n.° 520, folios 167 recto-170 recto. 
Esta carta ofrece un doble interés histórico: sólo se conserva en la obra de Ibn al-Murábit y, 
además, es la única composición en prosa —sabemos que escribió otras muchas y mandó 
redactar algunas más— que se ha conservado de °Azíz b. Jattáb. 
(38) IBN JALDÜN, Hbar, IV, pág. 362. 
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Durante los últimos meses del gobierno de Ibn Hüd encontramos de 
nuevo a Ibn Jattáb desempeñando con responsabilidad y confianza el 
cargo que en su día le fue confiado. En el transcurso de las numerosas 
campañas militares a las que hubo de hacer frente para mantener en 
pie su gobierno, sobre todo durante los últimos meses de su vida, Ibn 
Hüd tuvo que ausentarse de la capital murciana y dejar el gobierno de 
la misma a hombres de su más absoluta confianza. cAziz b. Jattáb fue 
uno de ellos. Este atendió, cuando fue preciso, los grandes problemas 
que algunas regiones de al-Andalus le plantearon, en especial, las del 
Levante, quienes, por razones de vecindad y de confianza le escribían 
con la esperanza de ver solucionados sus problemas. 
A raíz de una petición, que no fue debidamente atendida, presentada 
por los habitantes de Játiva y en nombre de su gobernador Abü 1-Husayn 
b. Abí Yacfar b. clsá (39) a Ibn Hüd en la que le reclaman una puesta a 
punto en sus relaciones con Jaime I y le ruegan, además, que satisfaga 
un compromiso económico contraído con aquél a fin de que las tropas 
aragonesas dejen de merodear por las inmediaciones de dicha ciu 
dad (40), estos mismos habitantes insisten de nuevo sobre el tema, pero 
(39) Era miembro de una familia afincada en Denia, yerno del célebre tradicionista 
Abü Bakr b. Yamra y tío materno del ra' is de Menorca Sac Id b. Hakam. Fue gobernador 
de Játiva y hombre de confianza en la zona del levante durante el gobierno de Ibn Hüd 
al-Mutawakkü. Gozó de una gran simpatía por parte de los intelectuales de su tiempo, 
como lo prueban las elogiosas composiciones en prosa y verso que importantes literatos de 
la época le dedicaron tanto a él como a sus hermanos e hijos y que se conservan en la obra 
de IBN AL-MURABIT, Zawahir al-fikar, ms. ese. n.° 520, folios 79-80, 112-113, 171-
172 y 49; véanse, además, para su biografía las siguientes fuentes: IBN AL-ABBAR, 
Takmila, II, ed. Cairo, pág. 279; del mismo, Hullat al-siyará', II, pág. 303; IBN SA°ID, 
al-Mugrib, II, pág. 381. 
(40) El texto de esta carta, que sólo la hemos encontrado en la obra de IBN AL-
MURABIT, Zawahir al-fikar, ms. ese. n.° 520, folios 94 verso-95 verso, ofrece un gran interés his 
tórico. A propósito de la misma y de otros aspectos sobre los últimos meses de gobierno de 
Ibn Hüd al-Mutawakkil, véase mi trabajo, El Levante y Murcia en el marco de la política 
interior del emir murciano Ibn Hüd al-Mutawakkil, (1236-1238), en Publicaciones del 
Instituto Hispano-Arabe de Cultura, Madrid, 1978. 
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en esta ocasión dirigiéndose personalmente a cAziz b. Jattáb. En efecto, en 
una segunda carta (41) redactada por su discípulo Ibn cAmira, los ha 
bitantes de Játiva solicitan una inmediata ayuda del gobernador de 
Murcia y una movilización general de sus tropas ante la posibilidad de 
una inminente guerra. La situación había alcanzado extremos de gra 
vedad, porque el plazo fijado para satisfacer el compromiso económico 
anteriormente concertado había concluido; los habitantes de Játiva no 
podían hacer frente a la situación y el monarca aragonés no estaba dis 
puesto a prolongar más consabida política de promesas. Al parecer Ibn 
Jattáb escuchó favorablemente la petición, porque en otras dos car 
tas (42) remitidas también desde Játiva y redactadas por Ibn cAmira, los 
habitantes de la ciudad, entre otras cosas, le dan las gracias por la aten 
ción prestada al problema; del mismo modo, le expresan el interés 
que sienten por la inmediata llegada del gobernador (Ibn Jattáb) a la 
ciudad. No tenemos documentación que pruebe la estancia de cAziz b. 
Jattáb en Játiva, pero, de haber realizado el viaje, no creemos que hu 
biera podido resolver totalmente el problema, porque el avance de 
las fuerzas aragonesas era un hecho real hacia la definitiva conquista del 
reino de Valencia. 
Tras el asesinato de Ibn Hüd en Almería (enero 1238), el territorio 
murciano, desconectado del contexto general de al-Andalus, se convirtió 
en un auténtico foco de sedición y la capital, durante más de bes años, 
fue un hervidero de pasiones y de tumultos callejeros. Por expreso deseo 
de Ibn Hüd y con el consensos general de todos, se nombró heredero a 
su hijo Abü Bakr Muhammad b. Yüsuf b. Hüd al-Wátiq bi-lláh, pero se hi 
zo cargo del gobierno un tío suyo, hermano de su padre, llamado cAli b. 
Yüsuf cAdüd al-Dawla, aprovechando la minoría de edad de su sobri 
no (43). Ignoramos —nada nos dicen las fuentes— si cAziz b. Jattáb 
(41) IBN AL-MURABIT, Zawahir al-fikar, ms. ese. n.° 520, folios 96 verso-97 recto. 
(42) IBN AL-MURABIT, Zawahir al-fikar, ms. ese. n.° 520, folios_ 97 recto-97 verso. 
(43) IBN °IDARI, Boyan al-Mugrib, III, pág. 111; IBN AL-ABBAR, Hullat al-siyara', 
II, pág. 310; M. GASPAR REMIRO, Historia de Murcia musulmana, pág. 292. 
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permaneció en su puesto de gobernador de Murcia durante los siete meses 
que duró este gobierno. Lo único cierto es que guiado, bien por un ciego 
impulso de ambición política, o bien por la absoluta confianza de su 
mejor preparación para hacer frente a los problemas del "Estado", o 
bien por ambas cosas, pero manejado por las fuerzas vivas de la capital 
que veían en él no sólo un político de reconocido prestigio sino un rico 
y prestigioso hombre de ciencia, decidió alzarse con el poder y procla 
marse dueño y señor del territorio murciano el 4 de muharram del 
año 636 / 17 agosto de 1238. Encarceló a al-Wátiq y a su tío cAll b. 
Yüsuf b. Hüd e inició los preparativos para que los murcianos procedieran 
a su reconocimiento, lo que se efectuó en la fecha anteriormente seña 
lada (44). 
Su discípulo y amigo Ibn cAmira —ahora a su servicio como secre 
tario— nos ha dejado testimonio de estos acontecimientos. El redactó el 
acta de sumisión en nombre de los habitantes de la capital y de las ciuda 
des del territorio, los cuales, reunidos ante la gravedad de la situación, 
decidieron hacer un juramento de fidelidad sobre la nueva proclama 
ción (45). Al final del acta se expresa el deseo de buena voluntad de 
ambas partes, así como las especiales condiciones y circunstancias en las 
que se escribe el oficio de reconocimiento (46). 
Este juramento sólo fue cumplido mientras les obligó la presencia 
física de Ibn Jattáb, pero cuando hubo de salir para hacer frente a 
otros problemas, los mismos que le habían reconocido le abandonaron 
a su suerte. 
(44) Ct. IBN AL-ABBÁR, Huttat al-siyarat, II, pág. 310; IBN AL-JATIB, Ac mal 
al-A clam,pig. 275 ;JBN JALDÜN, <7¿*r, IV, pág. 365; IBN SACID, Ijtisar al-Qidh, pág. 146. 
(45) IBN CAMIRA, RasSil, manuscrito de la Biblioteca General de Rabat, n.° 233, fo 
lio 103; M. SARIFA, Abü l-Mutarrif b. cAmira, ofrece un breve comentario sobre esta carta. 
(46) IBN SA ° ID, Ijtisar al-Qidb, pág. 146 e IBN AL-JATIB, A c mal al-A c lam, pág. 275, 
reflejan en sus obras, aunque no lo insertan, el texto de este oficio redactado por Ibn cAmIra, 
aj,í como las circunstancias en las que Ibn Jattáb se hizo cargo de los difíciles y graves asuntos 
de gobierno. 
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A pesar de que Ibn Jattáb había demostrado a lo largo de los diez 
últimos años dedicados a las tareas de gobierno que era un fiel incon 
dicional a los móviles revolucionarios de Ibn Hüd al-Mutawakil, sin 
embargo, algunas ciudades de Levante no vieron con buenos ojos las 
circunstancias por las que Ibn Jattáb se había hecho cargo del gobierno 
de Murcia. Los habitantes del Levante iniciaron de modo progresivo 
una campaña de desprestigio contra el nuevo líder y retiraron su anterior 
reconocimiento. Por esta razón Ibn Jattáb, ya desde los primeros mo 
mentos de su mandato, inició también una intensa actividad diplomática 
a fin de asegurarse la fidelidad de todos sus subditos, tanto en el ámbito 
regional, como en estas áreas levantinas que tradicionalmente fueron fieles 
al gobierno de Murcia. 
Se nos ha conservado una carta (47) redactada por Ibn cAmira y 
por orden de cAzIz b. Jattáb, dirigida al hijo del que fuera gobernador de 
A 
Játiva Abü 1-Husayn b. Abí Yacfar b. clsá, llamado Abü Bakr, que 
se había hecho cargo del gobierno de dicha ciudad a la muerte de su 
padre. Con esta carta, en respuesta a otra que le había dirigido el mis le 
vantino a través de un delegado personal, Ibn Jattáb incita a Abü Bakr 
a someterse a su obediencia; del mismo modo, le invita a formar una 
coalición para mejor hacer frente a los avances cristianos y para frenar 
los intentos de conquista que Zayyán b. Mardanís realizaba por algunas 
plazas musulmanas del Levante. La carta no tiene fecha, pero debió redac 
tarse a finales de 1238 o comienzos de 1239, es decir, a los pocos meses de 
que Ibn Jattáb accediera a la jefatura del gobierno de Murcia, porque 
Ibn cAmira todavía se encontraba en la capital desempeñando el cargo 
de kdtib a las órdenes de su maestro. 
Entre las escasas noticias que los historiadores árabes nos propor 
cionan sobre el gobierno de Ibn Jattáb, hay algunas en relación con varias 
(47) IBN AL-MURABIT, Zawáhir al-fikar, ms. ese n.° 520, folios 97 verso-98 recto. 
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campañas militares contra los cristianos. De nuevo, Ibn cAmira redactó 
otra carta por orden de cAziz b. Jattáb en la que da cuenta de la 
conquista del castillo de al-Tark (48), localidad que no hemos podido 
identificar. Por su parte, Ibn al-Jatíb (49), se hace también eco de esta 
actividad militar y sin especificar lugares ni circunstancias nos dice que 
Ibn Jattáb emprendió algunas campañas en las que fue sucesivamente 
derrotado por falta de material bélico y por falta de preparación. 
Estos reveses político-militares, así como otras muchas causas deri 
vadas de la gravedad del momento histórico, indispusieron el ánimo de 
los habitantes de Murcia. Estos, conscientes de la incapacidad de este 
hombre de letras para gobernar la jefatura de gobierno e inmersos en 
una insaciable locura revolucionaria, optaron por llamar, transcurridos 
ocho meses desde la proclamación de Ibn Jattáb, al ex-gobernador de 
Valencia, Zayyán b. Mardanis, con la esperanza de que un hombre con 
unos antecedentes militares como los suyos podría salvar la crítica situa 
ción política en la que se encontraban. 
El final de cAziz h. Jattáb 
Zayyán b. Mardanis hizo su entrada en Murcia entre el 15 y 16 de 
ramadán del año 636 / 21 ó 22 de abril de 1239 (50) e inmediatamente 
ordenó su encarcelamiento y muerte. 
Ninguno de los historiadores que siguen de cerca a nuestro perso 
naje parece estar de acuerdo sobre la fecha exacta de su muerte, aunque 
nadie duda de que fue ordenado ejecutarlo a los pocos días de la en-
(48) IBN CAMIRA, Taqyid al-rasa'il, manuscrito de la Real Academia de la Historia, 
—hoy perdido— n.° 3 de la "Colección Codera", folios 157-158. Véase F. CODERA, Mi 
sión histórica en la Argelia y Túnez, Madrid, 1892, pág. 112. 
(49) IBN AL-JATIB, A cmal al-A clam, pág. 275. 
(50) Cf. IBN AL-ABBAR, Hullat al-siyara', II, pág. 310; IBN AL-JATTb, Acmal 
al-A c lam, pág. 275. 
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trada de Zayyán en la capital. Ibn cAbd al-Málik (51) nos dice que fue 
después de la oración, la noche del lunes 19 de ramadán del año 636 / 25 
abril 1239. Por su parte, Ibn al-Abbár nos da dos fechas: en la Takmi-
la (52) indica la misma fecha que Ibn cAbd al-Málik y en la Hulla (53) 
supone que fue el lunes 26 de ramadán de ese mismo año / 2 mayo 
1239. Ibn al-Zubayr (54), en cambio, fecha la ejecución en el mes de 
ramadán del año 638 / entre julio y agosto de 1241, lo que nos parece 
muy poco probable. Ibn al-Jatíb (55) es el más explícito de todos ellos 
porque, aparte de ajustarse a las fechas de Ibn al-Abbár e Ibn cAbd 
al-Málik, explica además cómo se desarrollaron los hechos: 
"El 16 de ramadán del año 636 / 22 abril de 1238, los habitantes de 
A w 
Murcia llamaron al emir Abü Yamil Zayyán b. Mardams. Entró [Zayyán] 
en la ciudad sin resistencia. El pueblo, con los ánimos excitados, entró 
en el palacio de Ibn Jattáb y robaron todo lo que en él había: ropas, 
camas, mobiliario y dinero, y después lo arrasaron. Cogiendo prisionero 
a Ibn Jattáb hasta que fue asesinado en algún rincón del palacio la 
noche del martes, día 20 del mes de ramadán del año 636 / 26 abril 1239" 
por orden —sin duda— de Zayyán b. Mardanís. 
Esta dramática medida se dejó notar en muchos hombres que le co 
nocieron y que sentían por él un gran afecto, mantenido durante años. 
Ibn cAmira como destacado alumno, fiel amigo y secretario suyo, no tardó 
en abandonar la capital del reino murciano; ejemplo que siguieron otros 
muchos, asustados por el rumbo que habían tomado los acontecimientos 
y por despecho hacia el nuevo soberano. Entre otras cosas, así lo hace 
(51) IBN CABD AL-MALIK, al-Dayl wa l-Takmila, V, págs. 145-146. 
(52) IBN AL-ABBÁR, Takmila, ed. A. GONZÁLEZ PALENCIA, Apéndice, págs. 516-517. 
(53) IBN AL-ABBAR, Hullat al-siyará', II, págs. 313, 314. 
(54) IBN AL-ZUBAYR, Silat al-Stla, pág. 165. 
(55) IBN AL JATÍB, A c mal al-A clam, pág. 275. 
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constar Ibn cAmira en una carta personal dirigida a su íntimo amigo, 
el raís de Menorca Sacid b. Hakam, explicándole lo sucedido entre cAzTz 
b. Jattáb y Zayyán b. Mardanls. En la carta (56) encontramos a Ibn 
cAmira llorando la pérdida de su maestro y lamentando que con ella se 
ha perdido también un gran hombre de ciencia, sin embargo, no deja 
de reconocer —así lo hace constar a su amigo de Menorca— que cAziz 
b. Jattáb ha dejado mucho que desear en el desempeño de sus funciones 
al frente de los destinos de Murcia. 
Y así dejó de existir esta destacada personalidad política, científica 
y literaria murciana del siglo XIII. 
(56) ANÓNIMO, Kitab Lubáb al-Albab, manuscrito escurialense n.° 520, folios 64 verso-
rertn. 65 c o
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